
Las entradas a
los eventos
organizados por
Offline Club en
Europa suelen
agotarse. “Somos
la generación de
la tecnología y las
redes sociales,
pero estamos
hartos. Queremos
reconectarnos
con el mundo
real”, dice una
asistente en
Londres.
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Imagine llegar a una cena con
desconocidos, una junta para
tomar café, un evento para

pintar y bordar, o un club de lec-
tura. La particularidad es que na-
die se está grabando, ni sacando
selfies, ni revisando sus redes so-
ciales porque todos entregaron
sus celulares antes de entrar a la
actividad.

Estas iniciativas, conocidas co-
mo eventos de “detox digital”, se
popularizaron el año pasado en
Holanda organizados por la em-
presa Offline club, y ya se han ex-
tendido a Milán, París, Barcelona,
Copenhague, Dubai, Lisboa, Bru-
selas y Londres, entre otras ciuda-
des. 

Los encuentros cuestan desde
los 12 euros (unos $12 mil) y en al-
gunos casos se agotan. Por lo ge-
neral, duran dos horas y el públi-
co más interesado varía entre los
20 y 40 años.

“Somos la generación de la tec-
nología y las redes sociales, pero
estamos hartos. Queremos reco-
nectarnos con el mundo real”, di-
jo a AFP Bianca Bolum, una de las
asistentes a una de las actividades
realizadas en la capital inglesa.

Otros entrevistados de ese
evento afirmaron que haber esta-
do sin su celular “es liberador”

porque así no sienten la necesi-
dad de mirarlo constantemente.

El sociólogo de la U. Central,
Luis Gajardo, asegura que “mu-
chas veces la gente está en redes
sociales, viendo Instagram, y
puede estar todo el día en eso. En-
tonces, si se hace una fiesta en que
las personas puedan dejar el telé-
fono, van a poder disfrutar en
profundidad de la conversación,
de la música, de conocer gente,
porque no están preocupados de
su conexión digital”.

Gajardo agrega que “vivimos
en una sociedad extremadamente
individualista, y eso se ve acen-
tuado por este tipo de tecnología
y aumenta la soledad en los seres
humanos”.

El académico concluye que es-
tos espacios se vuelven relevan-
tes por la adicción a las redes so-
ciales, por lo que “es una buena
idea para que las personas vuel-
van a tener control sobre su vida
social y que no interrumpan los
procesos naturales de interacción
y de relación social por atender
una llamada o revisar una notifi-

cación”. Sin embargo, también
cuestiona que haya que llegar a
una instancia de este tipo para de-
jar de estar conectado.

“Está tan internalizada la lógi-
ca de estar conectado que ya es
muy difícil, por iniciativa propia,
tomar la decisión de desconectar-
se. Creen que toda su vida y cone-
xiones dependen de la tecnolo-
gía”, plantea.

Modo avión

En Chile también se han reali-
zado eventos similares. Algunos
locales ya han tomado acciones,
como los casilleros que ofrece el
Red Pub, ubicado en Merced, pa-
ra que los clientes dejen sus celu-
lares al llegar (aunque desde la
organización reconocen que aún
son pocos los que lo hacen), o el
clásico cartel del Baco, en Provi-
dencia, que invita a dejar el celu-
lar de lado para priorizar la con-
versación entre los comensales.
Por su parte, el restaurante Casa
Sanz, ubicado en Vitacura, ha rea-
lizado cuatro encuentros de “de-

tox digital”. 
La propuesta, que es gratuita,

implica dejar el teléfono en modo
avión, sentarse a leer —solo o en
grupo— y el local invita el primer
trago.

Francisca Burchardt, produc-
tora de Esculta y organizadora,

explica que la idea pretende
“abrir un espacio donde la gente
pueda conectar con el entorno
presencial porque al final el exce-
so de digitalización es un exceso
de desconexión”. 

Explica que se le ocurrió por-
que durante los fines de semana

utiliza un dumbphone —teléfono
análogo— para desconectarse.
“Y pensé que había que hacer al-
go para que más gente pudiera
estar un rato alejado del mundo
digital”. 

Burchardt detalla que, en pro-
medio, reciben 15 a 20 personas
en cada actividad y agrega que la
invitación de llevar un libro es
una excusa para “establecer una
conversación y un tema, y que la
gente también pueda interactuar
quizás con la otra mesa pregun-
tándose entre ellos qué están le-
yendo y empiecen a interactuar
con su entorno. Eso no pasa ahora
(en la cotidianidad) porque están
todos pegados en el celular”.

Ángeles Cortés (27) asistió por
primera vez esta semana. Fue con
dos amigas. Cada una estaba le-
yendo un libro distinto.

“Nos gusta leer y comentar los
libros entre nosotras así que en-
contramos entretenido el panora-
ma. Es algo distinto. Nos inte-
rrumpimos, comentamos frases
del libro, nos ponemos al día, to-
mamos algo rico, y poner el telé-
fono en modo avión nos ayuda
más a pasarla bien: nos privamos
de grabar y no estamos pendien-
tes de si te llegó una notificación,
entonces le dedicas más al mo-
mento”.

En Chile también comienzan a aparecer alternativas

Sin teléfono para estar más presentes: los
encuentros de “detox digital” crecen en el mundo

MANUEL HERNÁNDEZ

En ciudades como Londres, Milán, Barcelona y Copenhague han ganado popularidad
las reuniones donde los asistentes deben entregar sus smartphones. “Es una buena idea
para que las personas vuelvan a tener control sobre su vida social”, dice un experto.

Ángeles Cortés, Natalie Ortega y Micaela Gallo son amigas y asistieron
a un evento de detox digital en Santiago. En él se pedía tener los teléfonos en
modo avión. Dicen que les gusta porque “no estamos pendientes de si llegó
una notificación, entonces le dedicas más al momento”.
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A bordo de la embarcación-escue-
la “Centinela I” de la Universidad
San Sebastián (USS), un equipo de
científicos y estudiantes zarpará el
próximo 14 de abril desde Talcahua-
no en dirección al archipiélago Juan
Fernández. Su objetivo es detectar la
presencia de microplásticos —partí-
culas plásticas de menos de cinco
milímetros— en las aguas de esta zo-
na remota. 

La expedición forma parte del tra-
bajo sistemático de la bióloga marina
Karla Pozo, enfocado en mapear la
contaminación plástica en distintos
ecosistemas del país.

En enero de 2024, Pozo —investi-
gadora y académica de la Facultad
de Ingeniería de la USS— lideró la
primera expedición científica del
“Centinela I”, entre Puerto Montt y
Concepción, con el fin
de medir la presencia
de microplásticos en
aguas costeras y eva-
luar el rol de los ríos de
la zona centro-sur en el
transporte de estos
contaminantes hacia el
océano. 

Los resultados mos-
traron partículas plásti-
cas en todos los sitios
analizados, con concen-
traciones que fluctua-
ron entre 10.000 y
80.000 partículas/km².

“Un hallazgo interesante fue que
la zona sur —desembocadura de los
ríos Llico y Maullín, incluido el Gol-
fo de Ancud— presentó abundan-
cias dos veces más altas, con 39.000
partículas/km², en comparación con

la zona centro-sur —desembocadu-
ras de los ríos Valdivia, Imperial y
Biobío—, donde registramos 19.000
partículas/km². Los resultados están
probablemente influenciados por la
actividad industrial presente en di-

chos sectores, así como por el uso
diario de productos como botellas,
bolsas, envases de alimentos y texti-
les, entre otros factores”, acota.

La siguiente investigación se cen-
tró en el norte de Chile, donde el
equipo observó la presencia de estos
contaminantes tanto en los salares
andinos del desierto de Atacama co-
mo en las costas de Iquique. “El am-
biente del altiplano no está libre de la
presencia de microplásticos y aún
estamos trabajando en la identifica-
ción de fuentes locales o regionales,
como, por ejemplo, la incineración
ilegal. También realizamos medicio-
nes en las costas de Iquique, donde
se detectaron concentraciones que
oscilan entre 200.000 y 1.000.000
de partículas/km². Las diferencias
(con la zona austral) podrían expli-

carse por las condiciones oceanográ-
ficas de la zona sur, donde el mayor
recambio de agua genera una dilu-
ción de los microplásticos”, señala. 

Ahora, el archipiélago Juan Fer-
nández ha sido elegido como el si-
guiente punto de observación. “Juan
Fernández es una zona remota sin
registros previos sobre contamina-
ción por microplásticos. Nos permi-
tirá establecer un punto de referen-
cia: si aquí encontramos dos micro-
plásticos por kilómetro cuadrado y
en el continente hay 1.500, podemos
dimensionar la magnitud del pro-
blema. Además, es un ecosistema
aislado con una biodiversidad única,
lo que nos permitirá descubrir inte-
racciones nuevas entre los plásticos
y la vida marina”, indica Pozo.

Por ello, explica, “se tomarán
muestras de agua superficial y a lo
largo de la columna de agua, y ade-
más se llevará a cabo el muestreo de
zooplancton. Estas evidencias cien-
tíficas se analizarán para determinar
su contenido de microplásticos y el
impacto en el sistema biológico de
los organismos. Por otra parte, estu-
diaremos el rol del plástico como
transportador de microorganismos
(bacterias y hongos)”.

El ingeniero ambiental Gustavo
Ciudad, doctor en Recursos Natura-
les y académico de la Universidad de
La Frontera —quien no participa en
esta iniciativa—, señala que la im-
portancia del proyecto radica en que
“generar datos científicos confiables
ayuda a sustentar más investigación
sobre el tema, considerando que aún
se desconocen los efectos concretos
de los microplásticos en la fauna y en
la salud humana, y en pensar en fu-
turas legislaciones sobre la materia”.

Expedición científica al archipiélago Juan Fernández zarpará el 14 de abril:

Avanzan en mapear la contaminación
de microplásticos en aguas de Chile 

Hasta ahora, expertos han investigado estos contaminantes en la zona centro-sur y norte
del país. En esta nueva área, esperan poder establecer un punto de referencia para
entender la gravedad de lo que ocurre en el continente.

ANNA NADOR

Científicos y estudiantes se embarcarán rumbo al archipiélago Juan Fernández a
bordo del “Centinela I”. La expedición durará diez días.
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En Juan Fernández se tomarán muestras de agua
superficial, más profunda y de zooplancton.
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Fram2, la primera misión espacial tripulada de

SpaceX en volar los polos terrestres de la Tierra,
amerizó con éxito este viernes frente a la costa
californiana tras completar una misión en órbita de
cuatro días a bordo de una cápsula Dragon.

La nave se zambulló a las 9:19 hora local (13:19
en Chile), siendo la primera misión espacial de
SpaceX en caer en el océano Pacífico, como una
alternativa de la compañía de Elon Musk a las
costas de Florida. En los cuatro días de misión, los
tripulantes realizaron 22 estudios diseñados, entre
otros, para conocer los efectos de los vuelos espa-
ciales en el cuerpo humano.

CÁPSULA DRAGON DE SPACEX:

Ameriza con éxito la
primera misión tripulada
en explorar los polos 

La misión Fram2 recibe su nombre en honor al bar-
co noruego que hizo los primeros viajes a los polos.
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El sistema inmunitario se relaciona con la defensa
del cuerpo ante los patógenos, pero tiene otras funcio-
nes. Un nuevo estudio en ratones sugiere que las
hormonas femeninas pueden hacer que los linfocitos
produzcan un tipo de opioide para controlar el dolor.
Las células T reguladoras (T-reg) son linfocitos que
regulan o suprimen a otras células del sistema inmuni-
tario y pueden reducir la inflamación, pero un equipo
de la U. de California (EE.UU.) ha descubierto otra
función. Según se explica en Science, las T-reg pueden
inhibir la percepción consciente del dolor mediante un
mecanismo que depende de las hormonas femeninas.

El hallazgo podría ayudar a desarrollar nuevos
tratamientos para el dolor crónico, explicar por qué
algunos analgésicos funcionan mejor en ellas y por qué
las mujeres posmenopáusicas sufren más dolor. 

GENERARÍAN UN TIPO DE OPIOIDE:

Hallan cómo las hormonas
femeninas ayudan a
controlar el dolor
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